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En este artículo se reflexiona críticamente sobre la evaluación en el contexto educativo actual, con el propósito 
de vislumbrar posibilidades trans-formativas para su concepción y praxis. De allí que sea menester develar el 
sentido que se le ha otorgado a la evaluación en la dinámica de la enseñanza técnico-instrumentalista, para su 
posterior interpelación, a fin de repensarla como un espacio de formación intersubjetiva. Los aportes de Freire 
(2008), Alves y Acevedo (2002), Álvarez (2001) y Pérez (2001), entre otros, fueron de gran importancia para 
interpelar, a través de la hermenéutica crítica, la cultura de control y castigo que se gesta en nuestras escuelas. 
Esto permitió abrir horizontes de sentido para la reconstrucción y trans-significación de los saberes científicos 
que se contrastan con las experiencias cotidianas, posibilitando una praxis evaluativa que, sustentada en la 
investigación, lo ético y lo estético, provoque la potenciación del espacio escolar. 
 





This article critically reflects on the assessment in the current educational context, with the purpose of envisioning 
trans-formative possibilities for its conception and praxis. Hence, it is necessary to reveal the sense that has been 
given to the evaluation in the dynamic of technical- instrumentalist teaching, for its subsequent interpellation, in 
order to rethink it as a space for intersubjective training. The contributions of Freire (2008), Alves and Acevedo 
(2002), Alvarez (2001) and Perez (2001), among others, were of great importance to the interpellation, through 
the critical hermeneutics, the culture of control and punishment that has been generated in our schools. This 
allowed to open up horizons of meaning for reconstruction and trans-signification of scientific knowledge that 
contrasts with daily experiences, making it possible an evaluative praxis that, based on research, ethics and 
aesthetics, provoke the empowerment of school space. 
 





Adentrarse en el mundo de la evaluación desde 
una perspectiva socio crítica conduce a la travesía 
por senderos diversos para ir al encuentro con lo 
imaginario, lo sensible, lo indeterminado y lo 
vivificante como modo de construcción del 
pensamiento educativo. Así, tratando de avizorar 
sentidos y significados distintos a los instituidos 
se pretende develar modos de enunciación 
maquínicas que desde el logocentrismo 
pedagógico dan razón a formas de construcción 
epistemológicas-metodológicas sustentadas en la 
mesura. Por tanto, se requiere recurrir al quiebre 
de posturas que no dan cuenta del sentido de lo 
humano que evoca toda actividad para la 
reconstrucción del quehacer evaluativo en el 
espacio escolar.  
 
Esta realidad prefigurada en los contextos de 
formación, ha generado una discusión entre el 
saber disciplinar y el que se construye en el 
diálogo intersubjetivo; entendido como el 
intercambio de ideas, opiniones y expresiones de 
vida que se comparten en los contextos 
pedagógicos. La evaluación como acción sensible, 
creativa y corresponsable que se configura en un 
acto de potenciación del espacio escolar, interpela 
la noción de control que la ha caracterizado así 
como posibilita su comprensión desde una 
racionalidad otra para la trans-formación en 
colectivo. 
 
Por lo tanto, se plantea la necesidad de rescatar 
al sujeto socio histórico y cultural desde la ruptura 
epistémica que convoca a la formación de un 
hombre nuevo, consciente de sí mismo y sensible 
ante el otro. Es necesario otorgarle un nuevo 
sentido a la formación como expresión que 
emerge, desde la singularidad del ser persona, 
entre quienes participan en el diálogo de saberes; 
constituyéndose en una comunidad de 
dialogantes. En este espacio, la alteridad se erige 
como un elemento clave e integrador en la 
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relación evaluación-formación, provocando una 
conciencia ética-critica entendida como 
compromiso y responsabilidad entre quienes 
participan de ese compartir como expresión de la 
intersubjetividad.   
 
Se pretende, entonces, ir tras la búsqueda de 
una nueva racionalidad evaluativa desde el sentido 
de lo humano; es decir, desde lo ontológico, lo 
axiológico, lo ético, lo estético y lo histórico que 
dé cuenta de un proceso de formación que se 
constituya en el entrecruce de subjetividades 
colectivas. Por ello, es menester marcar distancia 
con prácticas pedagógicas discriminatorias y 
homogenizadoras que conduzcan al 
mantenimiento de formas de poder alienantes y 
desubjetivas. 
 
Como parte integral de esta visión, emerge la 
necesidad de una evaluación cónsona con los 
procesos generados durante el diálogo de saberes 
que convocan a procesos formativos desde el 
encuentro intersubjetivo. De esta manera, se 
creará los espacios para que el estudiante se 
exprese, sea creativo, piense, reflexione y 
comprenda cómo y para qué se forma. Solo así, la 
evaluación en la escuela, se constituirá en 
interpretación de los diversos modos de expresión 
de subjetividades. 
 
Lo anterior implica asumir la evaluación como 
un espacio de comprensión y reinterpretación 
consciente de las experiencias pedagógicas para 
reconstruirlas. Por ello, debe sustentarse en la 
creatividad, de modo que el juicio crítico provea, 
a quienes se educan, un estilo de formación propio 
y autónomo.  
 
Se plantea, entonces, la reflexión como 
propósito de la evaluación en el contexto 
educativo actual, a fin de vislumbrar posibilidades 
trans-formativas para su concepción y praxis. Para 
ello, se requiere deslastrarse de posturas 
pedagógicas que cercenan el pensamiento crítico 
y lo subjetivo en el ser que se educa para ir tras 
procesos evaluativos que generen, desde la 
investigación, lo ético y estético, la potenciación 
del espacio escolar.  
 
Para la consecución de ese propósito, el 
estudio se asumió desde de la hermenéutica 
crítica, para comprender con mayor apreciación 
cada detalle, así como el sentido global que 
sugiere el fenómeno de la evaluación y, a la vez, 
comprenderlo totalmente. De lo que se trató, fue 
de interiorizar en los elementos constitutivos de la 
evaluación, como un todo eco-orgánico-sistémico 
inacabado, para su comprensión integral e 
integrada, lo que Zemelman (2005: p. 52) refiere 
como: 
La totalidad como mecanismo de apropiación 
(…) como modo de organizar la apertura hacia 
la realidad que no se ciñe a permanecer dentro 
de determinados límites teóricos, pues se 
fundamenta en un concepto de lo real como 
articulación compleja de procesos y exige que 
cada uno de estos sea analizado en términos de 
sus relaciones con otros. … La totalidad 
constituye una delimitación de lo real que, al 
apoyarse en una noción de la realidad como 
articulación de procesos, revela la importancia 
de lo no acabado, lo que significa cuestionar 
cualquier límite teórico cerrado: de ahí que se 
caracterice por su naturaleza crítica. 
 
Este planteamiento refleja la verdadera 
esencia de la hermenéutica, ya que no es sólo 
interpretar textos escritos sino toda expresión 
humana, desde una visión global e integrada en 
sus aspectos constitutivos, donde el ejercicio 
epistemológico conduce a imputar críticamente 
algunas posturas y concepciones con las que se 
tienen coincidencias o divergencias; pues a través 
de la desconstrucción, emergerán otras líneas de 
pensamiento, con lógica de sentido, posibilitando 
formas de acercamiento para avizorar 
posibilidades trans-formativas sobre la praxis de 
valuación en nuestra realidad educativa. 
 
EL ACTO DE EVALUAR:  
DESDE LA RITUALIDAD MECANICISTA 
HASTA LA COMPRENSIÓN CRÍTICA  
DEL ESPACIO ESCOLAR 
 
Hablar de la evaluación en el contexto 
histórico actual, pareciera ser muy fácil y, a la vez, 
algo complicado si pretendemos comprender los 
aspectos ontológicos, epistemológicos, 
axiológicos y metodológicos que orientan su 
concepción y praxis en los espacios escolares. Sin 
embargo, es menester atreverse a hurgar entre los 
intersticios que pliegan y repliegan el quehacer 
evaluativo y mucho más cuando pareciera existir 
un vacío praxiológico en el alcance de sus modos 
de reticulización para la trans-formación del 
sujeto de la educación. 
 
Los nuevos enfoques pedagógicos que 
orientan la formación del ser, establecidos y 
normados en los estamentos que regulan la 
actividad educativa en el clima del presente, 
refieren a la evaluación cualitativa como la más 
apropiada para dar cuenta de los procesos 
involucrados en la acción pedagógica para el 
mejoramiento y potenciación del espacio escolar 
y comunitario. Al respecto Alves y Acevedo 
(2002: p. 67), plantean que: 
 
La evaluación cualitativa emplea una 
racionalidad basada en la experiencia 
interpretativa que busca significado dentro de 
una historicidad del alumno/a y asume la 
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subjetividad como forma de conocimiento 
derivada de la acción comunicativa del docente 
con cada estudiante, de los estudiantes entre sí 
y del grupo de aula con el resto de la 
comunidad. 
 
De manera particular, en nuestro país, se han 
generado cambios profundos en los currículos que 
priorizan lo socio-histórico y lo cultural para 
abordar los procesos de construcción formativa, 
con la intención de fomentar la participación del 
colectivo escolar y comunitario en la toma de 
decisiones renovadoras y transformadoras del 
proyecto pedagógico. Con ello, se abre paso a la 
aprehensión sociocrítica del conocimiento desde 
el reconocimiento de la singularidad en la 
diversidad. 
 
De allí que, desde finales del siglo pasado, la 
concepción y praxis de la evaluación técnico 
instrumentalista haya entrado en divergencia 
epistemológica, por no dar cuenta de la presencia 
de tendencias pedagógicas emergentes que 
asuman el sentido de lo humano en los modos del 
cómo, por qué y para qué el sujeto de la educación 
se apropia de la realidad y la reconstruye. Así, en 
la actualidad, los espacios escolares continúan 
entrampados en la función que mide, jerarquiza y 
controla la enseñanza y el aprendizaje, cercenando 
el proceso formativo de las futuras generaciones.  
 
Así, la cultura evaluativa se expresa anclada en 
un sistema sumativo-punitivo que cuantifica y 
fragmenta los conocimientos, prevaleciendo una 
práctica decimonónica y homogénea que limita la 
posibilidad de un proceso educativo más humano 
y crítico, sin abrir espacio para la trans-formación 
de los sujetos que se educan, convirtiéndolos en 
clones seriados que, como máquinas, reproducen 
y ejecutan eficientemente conocimientos 
cosificados. La enseñanza y el aprendizaje aún se 
conciben como actividades fosilizadas que 
legitiman la reproducción del conocimiento y 
silencian el pensar creativo del estudiante.  
 
Por tanto, la evaluación pasa a un plano 
secundario en tanto funge como un instrumento 
que certifica y verifica lo aprendido o enseñado, 
constituyéndose en un dispositivo que controla 
saberes, costumbres, valores y actitudes 
impuestos a través de una cultura escolar 
academicista.  
 
El docente, en estos contextos de la 
racionalidad técnica instrumental, es dueño y 
señor del conocimiento unívoco que lo aleja de un 
pensar crítico. Se le asigna la misión de transmitir 
conocimientos abstractos y sin sentido de lo 
sociocontextual. De esta manera, funge como 
funcionario que ejecuta un currículo necrófilo y 
ajeno a la realidad. Demuestra una amplia 
eficiencia en el manejo de técnicas y recursos para 
el cumplimiento de la actividad educativa, sin 
embargo, no relaciona el saber científico con lo 
cotidiano, no reflexiona sobre lo que enseña y 
mucho menos, permite que sus estudiantes 
comprendan para qué aprenden, lo cual redunda 
negativamente en su formación, que entienden 
como una pérdida de tiempo y espacio de 
aburrimiento.  
 
Por otro lado, en las tendencias pedagógicas 
actuales, la reflexión sobre los procesos 
implicados en el aprender y el enseñar dan pie al 
pensamiento libre, creativo y autónomo entre 
quienes son parte de la acción educativa, 
posibilitando la reconstrucción del mundo de 
vida; vinculando lo socioafectivo, cultural, 
científico, artístico, emotivo, cognitivo con la 
subjetividad. En tal sentido, quedarse anclado en 
un quehacer evaluativo que solo priorice lo 
conductual-cognitivo, como estructuras 
desvinculadas de los otros aspectos, es un enorme 
error que anula el sentido de integralidad y 
complejidad que es intrínseco a la formación del 
ser humano. 
 
De igual forma, en el espacio escolar hay una 
disyuntiva entre lo que es evaluado y el para qué 
o por qué se hace, en el cómo se debería hacer y 
quién o quiénes evalúan. Tal situación se 
constituye en una historia de nunca acabar en la 
que, lamentablemente, el evaluado resulta el 
menos favorecido por los excesos de objetividad 
y/o de subjetividad a los que es sometido 
continuamente. La cuantificación, la cualificación 
y lo cualitativo parecieran ser aun modos 
incomprensibles para evaluar en el contexto 
educativo, lo que genera la siguiente inquietud: 
¿cuál es el sentido que le damos a la evaluación en 
nuestro quehacer pedagógico? Al parecer, la 
connotación de la acción está vinculada al carácter 
onto-político con la que se asume en el espacio 
escolar. Al respecto Alves y Acevedo (op. cit), 
señalan que “el problema de la evaluación 
trasciende lo teórico y lo técnico, para convertirse 
en un problema también político, quién decide 
sobre los criterios de calidad, cómo se construyen 
y se aplican en la práctica” (p. 33). 
 
En la generalidad de los casos, el propósito 
fundamental de la práctica evaluativa es acreditar 
más que comprender los procesos implicados en 
el enseñar y en el aprender. Esto es entendible por 
su innegable relación con el control, 
comprobación y promoción de los conocimientos, 
papel que tradicionalmente se adjudica al acto de 
evaluar. Empero, resulta una gran equivocación 
darle mayor relevancia a una de estas dos formas, 
relegando a la otra, dado que como lo manifiesta 
Palou (1998: p. 103): 
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Es innegable reconocer el valor de la evaluación 
que centra la mirada en la comprensión de los 
procesos de aprendizaje articulando desde allí 
su propia enseñanza, pero esto no implica un 
menosprecio por la acreditación, y ni siquiera 
pensar que una propuesta excluye a la otra, 
puesto que al hacerlo implicaría desconocer que 
la enseñanza es una práctica social y que como 
tal le corresponde la legitimación de 
conocimientos.   
 
Sin embargo, la autora manifiesta que, aun 
cuando ambas formas de evaluación se unen en la 
práctica, son de naturaleza disimiles, por cuanto 
sus finalidades son diferentes. Es de suma 
importancia, entonces, conocer y reconocer las 
implicaciones de la acción inequitativa en el 
espacio escolar. 
 
Siguiendo a Alves y Acevedo (op. cit), la 
evaluación presenta “carácter multifacético” 
debido a su naturaleza dinámica que le concede el 
poder cumplir diversas funciones en el proceso 
pedagógico: exploratoria o diagnóstica, de 
proceso o formativa y de balance o resultado. 
Cada una tiene un propósito diferente, pero 
durante el proceso pedagógico, se articulan de 
manera integrada. Es decir, existe una relación de 
reciprocidad complementaria entre momentos, 
funciones y propósitos que coadyuvan en la 
comprensión, mejoramiento y reorientación de los 
procesos implicados en la enseñanza y el 
aprendizaje.  
 
Vista de esta manera, a la evaluación no sólo 
se le puede atribuir el papel de calificar o certificar 
los aprendizajes, sino que transciende al conferirle 
la potestad de comprender, provocar, generar 
conocimientos, saberes, actitudes y sentimientos. 
Interpretando a Álvarez (2001: p. 12), en el 
espacio escolar ésta se constituye en momentos 
para el conocer crítico, contrastando y refutando 
los saberes adquiridos para la creación de otros 
nuevos. Permite la superación de dificultades para 
mejorar la práctica pedagógica, así como crea los 
escenarios posibles para la formación.  
 
En tal sentido, en palabras de Álvarez (op. cit.): 
 
Necesitamos aprender de y con la evaluación. 
La evaluación actúa entonces al servicio del 
conocimiento y del aprendizaje, y al servicio de 
los intereses formativos a los que esencialmente 
debe servir. Aprendemos de la evaluación 
cuando la convertimos en actividad de 
conocimiento, y en acto de aprendizaje en el 
momento de la corrección. (...), la buena 
evaluación que forma, convertida ella misma en 
medio de aprendizaje y expresión de saberes. 
 
Al situarnos en el marco de la práctica 
evaluativa se observa con preocupación que lo 
conceptual no ha trascendido a lo procedimental. 
La maquinaria rutinaria del examen, en todas sus 
formas de expresión, sigue siendo el artífice en el 
que muchos se basan para calificar aludiendo a 
una falsa o equívoca acepción. De esta manera, en 
el contexto escolar se desvirtúa el sentido 
formativo intrínseco a todo acto de evaluar.  
 
Se establecen indicadores y competencias a 
desarrollar desvinculadas de lo formativo, por 
cuanto la gramática de lo numérico y calificativo 
sigue siendo el común denominador de esta 
actividad. A los docentes les cuesta comprender 
los procedimientos y procesos propios de una 
evaluación que provoque trans-formación en el 
colectivo pedagógico, conduciéndolos a evaluar 
para comprobar saberes más no para formar 
conciencias libres, autónomas y creativas; capaces 
de aprender a aprender para hacer y transformar 
su propio ser en compañía del otro y mucho menos 
para acompañar a los otros. 
 
Ante esta realidad, que es una máscara 
rutinaria en quienes tienen la loable labor de 
encargarse de la educación de las futuras 
generaciones ¿Qué hacer? ¿Cómo deslastrar a la 
evaluación de ese fatídico sentido que se le ha 
legado? 
 
Es propicio romper lazos con la cultura 
evaluativa que cercena el pensar libre y crítico 
para dar paso a una reforma del pensamiento que 
suscite y provoque una onto-epistemología para 
una praxis trans-formadora. Se trata pues, de 
cambiar la concepción y praxis evaluativa que 
impera en nuestros contextos educativos, por otra 
que se adapte a la concepción de escuela y de 
participación protagónica que actualmente 
demanda la realidad ecosocioeducativa.  
 
LA EVALUACIÓN COMO PROCESO DE 
TRANS-FORMACIÓN INTERSUBJETIVA 
 
Tal como se ha planteado en la sección 
anterior, es necesario que la evaluación tome 
distancia de esa lógica de la verificación, la 
comprobación y el castigo para que asuma al 
sujeto que se forma, interpretando a Gadamer 
(2007: pp. 22-42), es el caso como aquel que es 
capaz de trans-formarse con consciencia de los 
aspectos sustanciales de su constitución humana 
en acción comprensiva y reflexiva con los otros. 
Un proceso evaluativo que permita la formación 
sensible, consciente y corresponsable de quienes 
participan en el quehacer educativo. 
 
Se plantea a la evaluación como una acción de 
trans-formación intersubjetiva, lo cual implica el 
rescate de lo subjetivo en la formación del ser, 
donde la creatividad, la autonomía, la sensibilidad 
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y el libre pensamiento tengan cabida. Un espacio 
donde los actores pedagógicos interpreten, 
experimenten, comprendan en critica compartida 
los modos como se constituyen en un ser otro, en 
interacción con los otros. 
 
Se prioriza, por lo tanto, la búsqueda de nuevas 
subjetividades a partir de la experiencia y de las 
contradicciones, así como también, es menester, 
interrogarse sobre el papel del docente y de la 
escuela ante los nuevos desafíos que demanda la 
sociedad. Una escuela con pertinencia social, que 
traspase las barreras de lo histriónico para 
convertirse en una necesidad comunitaria; en tanto 
demanda un compromiso de participación 
conjunta: escolar y extraescolar.  
 
La participación consciente, sensible, 
autónoma y responsable cobra espacio, dándole 
poder para pensar y accionar al colectivo 
pedagógico, quienes se organizan para proponer 
líneas de acción estratégicas que posibiliten 
abordar los problemas propios de la comunidad y 
la escuela. Los centros de formación deberán 
constituirse en espacios abiertos para la 
participación comunitaria en el quehacer 
pedagógico, aportando sus saberes populares para 
el enriquecimiento del acontecer en la vida del 
aula. A lo cual Pérez (2001: p. 37) refiere: 
 
(…) La tarea educativa de la escuela se 
propone, por tanto, la utilización del 
conocimiento y la experiencia más depurados y 
ricos de la comunidad humana para favorecer el 
desarrollo consciente y autónomo de los 
individuos y grupos que forman las nuevas 
generaciones de modos propios de pensar, 
sentir y actuar. En definitiva, la potenciación 
del sujeto.  
 
En este contexto pedagógico, a la evaluación 
se le otorga un lugar primordial, en tanto espacio 
de construcción de subjetividades, ya que no sólo 
dará cuenta de las debilidades y fortalezas del 
proceso formativo sino que, además, se constituye 
en momentos de reflexión y crítica compartida 
que, durante el diálogo de saberes, orienta tanto a 
la praxis pedagógica como al proyecto curricular 
para su transformación y mejoramiento; así, se le 
confiere un nuevo sentido y significado como 
proceso integrador e integrado a la enseñanza y al 
aprendizaje. 
 
La evaluación, entendida como proceso 
comprensivo crítico estará articulada desde la 
investigación, la cual dará cuenta de manera 
continua, dinámica y coherente de los 
requerimientos, necesidades y debilidades del 
proyecto pedagógico. Esto, permitirá la 
valoración permanente de las acciones y 
estrategias que se consideren pertinentes para el 
desarrollo de la propuesta curricular. 
 
Como proceso continuo, se constituye en 
espacios de diálogo reflexivo e interpretativo 
sobre los saberes adquiridos basados en criterios 
sensibles, éticos y democráticos, que permitan a 
los involucrados en el quehacer educativo, tomar 
las decisiones pedagógicas pertinentes de acuerdo 
con los requerimientos socioeducativos 
contextuales reales y sentidos por el colectivo 
escolar y comunitario. 
 
La evaluación enfocada a la práctica curricular 
en el proceso de formación de los educandos, es 
un acto ético y estético, que genera información 
para comprenderla e introducir cambios 
pertinentes para su mejora. De igual forma, será 
entendida como política, en tanto se concibe como 
ejercicio de poder democrático, en donde se 
atribuye a los educandos el poder instituyente, en 
acción no de contrincantes sino de colaboradores 
del docente en la propuesta de cambio. 
 
En estos espacios de diálogo intersubjetivo se 
orienta a los estudiantes para que desde la 
heteroevaluación y la coevaluación, aprendan a 
autoevaluarse, valorando durante el intercambio 
de saberes lo que aprenden, cómo lo aprenden y 
para qué lo aprenden, estableciendo nexos con su 
mundo de vida. La autoevaluación y la 
coevaluación serán actividades propias e 
imprescindibles en dicho proceso, dado que 
generarán la posibilidad de autocrítica y critica 
compartida entre los estudiantes, los docentes y la 
comunidad. 
 
Al respecto, Sánchez (2010: pp. 141-142), expresa 
que: 
 
La autoevaluación como trabajo cotidiano en el 
aula permitirá que el estudiante valore su propia 
labor y el grado de satisfacción que le produce, 
manifieste su interés hacia ella, se confronte con 
su propio proceso de aprendizaje y, a la vez, 
fortalezca su autonomía y autoestima (…). 
 
La coevaluación como proceso conjunto 
descubre su lugar de encuentro entre docentes, 
estudiantes, estrategias empleadas, interés por 
el trabajo realizado, (…) permite al docente y 
estudiantes una comunicación más fluida y una 
mayor sensibilidad entre ellos. 
 
En el sentido de este pensamiento, durante la 
acción pedagógica docentes y estudiantes estarán 
en reflexión permanente, interpretando el 
acontecer en el aula, las producciones de saberes 
construidos durante el diálogo y las experiencias 
de aprendizaje. Se abre, entonces, espacio para la 
coevaluación y la autoevaluación, para la 
aprehensión y comprensión del mundo de vida y 
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de los saberes, en un intercambio dialógico y 
dialéctico en torno a la realidad. 
 
Lo anterior requiere una apertura y 
permanente atención a las situaciones y 
condiciones en la que se desarrolla el proyecto de 
aula. Asimismo, es prioritario crear los espacios 
necesarios para el encuentro y la resemantización 
de los saberes científicos, pedagógicos, populares 
y cotidianos. Esta manera de enseñar y aprender 
requiere una nueva forma de asumir, desde la 
praxis, a la evaluación para que pueda generar las 
mejoras y cambios acordes con las necesidades y 
requerimientos sociocontextuales de cada entorno 
educativo en particular. 
 
POSIBILIDADES TRANS-FORMATIVAS 
PARA ASUMIR LA EVALUACIÓN EN EL 
CONTEXTO EDUCATIVO ACTUAL 
 
Es propicio enfatizar la función educativa que, 
hoy día, le corresponde asumir a las escuelas 
como órganos encargados de la educación de 
nuestros jóvenes y adolescentes, en los términos 
éticos y estéticos que corresponden al 
compromiso de trabajo en conjunto entre Escuela-
Familia-Comunidad-Estado. En este contexto, la 
participación corresponsable es vital, por cuanto 
implica una cultura de concienciación sobre la 
formación de los sujetos de la educación como 
seres comprometidos, sensibles y trans-
formadores de su entorno ecosociocontextual. 
 
La participación del conjunto de la Escuela-
Familia-Comunidad-Estado, en los procesos 
pedagógicos, es un aspecto ineludible y de real 
significación, ya que contribuye a la detección 
temprana de potencialidades y debilidades en la 
formación. En este contexto, la evaluación se 
convierte en pieza fundamental, en tanto provee al 
colectivo pedagógico de las herramientas 
necesarias para la comprensión e intervención de 
su realidad. 
 
Por ello, es importante aludir a una evaluación 
que se constituya en momentos de reflexión y 
comprehensión en y desde la praxis educativa, que 
dé apertura a la creatividad, la innovación, la 
sensibilidad y a la interpretación en torno a los 
modos del cómo, para qué y por qué los educandos 
aprehenden la realidad y la transforman. Se trata, 
según lo expresado por Zabala (2012: p. 80), de: 
 
Una evaluación pensada como espacios de 
formación que se constituye en campos 
roturados, posibilitando el compartir e 
interpretar las experiencias de vida en colectivo, 
como un semillero, en el cual germinan 
experiencias fructíferas que se ramifican e 
interconectan para dar paso a otras nuevas. 
En consecuencia, la evaluación potenciará el 
espacio escolar al convertirse en fuente de 
conocimiento y propiciará la generación de modos 
para el conocer. Esta, al recrear la enseñanza y el 
aprendizaje, da apertura a un mundo de 
posibilidades para la reinvención e innovación en 
el quehacer pedagógico. 
 
Así la enseñanza y el aprendizaje, desde un 
diálogo diverso, sensible, creativo y altero, abre 
paso a formas de creación infinitas que devienen 
de la imaginación y creatividad de los sujetos que 
participan en el encuentro intersubjetivo; 
transgrediendo fronteras de normatividad y 
regularidad cognitiva, para abrirse a nuevos 
modos de constitución de lo humano en colectivo. 
 
El docente como acompañante de los 
estudiantes en su transcurrir formativo, toma en 
cuenta los aspectos relevantes que surgen durante 
el intercambio de saberes para relacionar la teoría 
con la práctica y desde allí, reorientar su propuesta 
pedagógica. Para Freire (2008: p. 90): “La 
tendencia, entonces, tanto del educador-educando 
como de los educando-educadores es la de 
establecer una forma auténtica de pensamiento y 
acción. Pensarse a sí mismos y al mundo, 
simultáneamente, sin dicotomizar, este pensar de 
la acción”. 
 
La acción que deviene de la reflexión en 
conjunto educando-educador en torno a la realidad 
en la que están inmersos, es una acción crítica 
sobre el pensamiento de lo real. Esto, alude a un 
estar juntos, al sentido de inclusividad que se 
despliega en el diálogo intersubjetivo de saberes. 
El compartir y dirimir con consciencia crítica 
posibilita la refutación y contraposición de ideas y 
opiniones, lo cual da lugar a lo diverso. Así, en la 
contraposición de las argumentaciones, se evalúa 
los modos cómo se accede y se construyen los 
saberes. Se constituye así, un sentido de 
hermenéutica colectiva tal como lo refiere Pérez 
(2008: pp. 816-822), sustentada en la inclusividad 
y en un pensar y accionar crítico con consciencia 
de sí.  
 
Interpretando a Foucault (2006), Freire (2008) 
y Nietzsche (2007), en el diálogo intersubjetivo de 
saberes, la relación educando-educador se 
configura en un compartir de experiencias y 
vivencias que se re-edifican en el dialogar. Por 
tanto, en estos espacios se produce el 
reconocimiento del ser-hacer y del ser-conocer 
tanto del docente como de los estudiantes para la 
resignificación de los saberes, los cuales se 
construyen en y desde la búsqueda en colectivo 
como expresión convivial para problematizar la 
realidad escolar y comunitaria. 
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Desde esta perspectiva, la evaluación se 
constituye en un espacio para el encuentro con la 
diversidad, con la crítica y con los modos de 
acercarnos a la realidad histórica que nos 
involucra. Esto implica la comprensión sensible 
del imaginario colectivo, no solo como expresión 
de tolerancia hacia los otros, sino como 
sentimiento de amor que aflora en el compartir, en 
el dirimir, en el confrontar visiones de mundo 
(Freire 2008). 
 
Así, entonces, la evaluación en el diálogo de 
saberes se configurará como comprensión en 
colectivo, en tanto será un espacio para la 
participación-reflexiva en torno a los saberes y sus 
modos de construcción y a partir de esto, tenderá 
puentes conexos como redes que den pie a lo 
complejo, lo real y lo transdisciplinario en la 
reconstrucción del conocimiento científico, 
cotidiano y académico. 
 
El tránsito de ideas hasta aquí expuesto, va en 
busca de vías alternas para una evaluación 
integradora del proceso de enseñanza y de 
aprendizaje. Esto significa asumirla en tanto 
espacios que permiten el diálogo entre el qué, el 
cómo, en quiénes y el para qué se enseña y 
aprende. En tal sentido, es entendida como: 
 
a) Un espacio que posibilita la compresión de 
los procesos inherentes a la praxis 
pedagógica, constituyéndose en momentos 
para la valoración cognitiva, afectiva, 
actitudinal y sensible de los sujetos en 
formación. 
 
b) Encuentro para la interpretación ética y 
estética, dado que posibilita horizontes de 
comprensión sensible, creativa, autónoma y 
corresponsable en los actores pedagógicos. 
 
c) Un proceso de formación intersubjetiva, que 
concientiza a los sujetos en torno a los 
modos cómo se constituyen en un ser otro en 
interacción con los otros. 
 
d) Momentos de autoevaluación y 
coevaluación que generan procesos de 
comprensión en torno a cómo se accede y 
construyen los saberes en diálogo con los 
otros.  
 
De allí que la evaluación deba provocar y 
generar nuevos modos estratégicos para la con-
formación del ser-hacer-conocer-vivir desde el 
sentir y aprender con los otros. Esta, al ser re-
semantizada en su génesis onto-epistemológica, 
se erige como un puente que conecta lo 
determinado con lo indeterminado de todos los 
aspectos inherentes a la formación de los sujetos 
de la educación así como a la construcción de los 
saberes.  
 
Ahora bien, cómo aproximarnos a una praxis 
evaluativa que genere tales espacios de trans-
formación intersubjetiva durante la enseñanza y el 
aprendizaje. Para ello, habría que comenzar por el 
currículo como espacio de creación de inéditos 
viables, es decir, asumirlo como proyecto de 
construcción cultural humana que, permeado por 
la evaluación, posibilite horizontes provisorios 
para el replanteamiento de los modos del conocer 
y de acceder al conocimiento. En este sentido, se 
mencionan a continuación algunas premisas de 
trabajo: 
 
a) Diagnóstico del contexto escolar y 
comunitario con la participación de la 
comunidad educativa en pleno, desde el cual 
deberá partir el replanteamiento de la 
planificación, la construcción y el desarrollo 
de la propuesta pedagógica en colectivo. 
 
b) La propuesta pedagógica deberá construirse 
en función de núcleos problemáticos que 
emergerán de la realidad 
ecosociocomunitaria, lo que le imprimirá el 
sentido de pertinencia socio-contextual. 
 
c) Se deberán crear espacios de discusión y 
diálogo para la construcción de los saberes, 
permitiendo que los estudiantes se expresen, 
se interroguen y planteen formas posibles de 
aprender y de establecer nexos entre lo que 
aprenden con sus experiencias de vida y con 
su cotidianidad. 
 
d) Durante el entramado de voces colectivas, la 
autoevaluación y la coevaluación estarán 
permanentemente enriqueciendo, de manera 
crítica, los procesos del enseñar y del 
aprender. Esto implica el registro continuo 
del acontecer en el aula, tanto por parte del 
docente como de los estudiantes. 
 
e) Es crear conciencia y corresponsabilidad 
colectiva sobre el proceso de formación, 
donde la participación de los diversos 
actores y entes comunitarios es de suma 
importancia. 
 
A MANERA DE CONCLUSIÓN 
 
La evaluación que aquí se plantea transgrede 
las barreras de la cualificación para convertirse en 
encuentros para la reflexión crítica, sensible y 
corresponsable entre los actores pedagógicos para 
que estos de forma permanente comprendan los 
procesos implicados en la enseñanza y el 
aprendizaje y a partir de allí, propongan nuevas 
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formas estratégicas de asumir en colectivo el 
proceso pedagógico con impacto y participación 
en lo comunitario. 
 
La evaluación a la cual aludimos es un espacio 
para la reflexión comprensiva en torno a los 
procesos implicados en la formación del ser, así 
como para generar elementos que propicien la re-
significación, la reconstrucción y trans-
significación de los saberes científicos a partir de 
las experiencias cotidianas. Por lo tanto, la acción 
pedagógica en el aula y los conocimientos que en 
ésta se recreen, emergerán como expresión de la 
reflexión que, en torno a su mundo de vida, 
realicen el docente con los estudiantes.  
 
De allí que en nuestro contexto educativo tome 
mayor vigencia y pertinencia una educación que 
se relacione íntimamente con el mundo de vida de 
los sujetos en formación, es decir, el aula ha de 
convertirse en un lugar para la re-significación, 
construcción y reconstrucción de los saberes que 
se comparten y confrontan en el diálogo, a través 
de la relación teoría-práctica, idea-experiencia, 
mirada desde la noción de integralidad y 
complejidad a la que se nos convoca. Es menester, 
un proceso evaluativo que asumido con 
convicción como espacio formativo, provoque la 
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